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Un milagro... En Navidad

t.s. adolescentes:/ 2003.

Original de Jéssica Rojas.

Revisada y corregida por Andrés Varela

Personajes:  Karla (hija), Elizabeth (madre), Alberto (padre), María (amiga), Sara (amiga), Doctor  y Enfermera.

Escenario:  Son tres tipos de escenarios. el primero es la sala comedor de una casa, el otro es una banca asemejando una terminal de buses, el tercero es la oficina del doctor.  Es muy sencilla la manera en que se trabajarán.  Sin quitar los sillones, que deberán estar bastante atrás en el escenario, ponen una banca delante de ellos y ya se tiene la estación de buses o parada.  Para la oficina del doctor simplemente se sube un escritorio y tres sillas, luego se quitan y quedan los sillones.  Es época navideña por lo que deben de tener algunos elementos en el escenario que así lo denoten, como por ejemplo, un árbol, unas coronas y algunos arreglos.

ACCIÓN

Acto I

Es la sala comedor de una casa.  Karla, Elizabeth y Alberto están sentados a la mesa.  Es en época navideña, aproximadamente a principios del mes de diciembre.

Karla:
(Un tanto emocionada) Mami.

Elizabeth:
Sí hija.

Karla:
No me vas a creer lo que pasó hoy.   

Elizabeth: 
A ver, contame.  ¿Qué pasó?.

Karla:
Pues que llegaron unos señores que invitaron a las mujeres para que formaran un equipo de futbol sala.  Y a mí me gustaría formar parte de ese equipo.

Elizabeth:
(Un poco preocupada) Pero ¿Eso no será peligroso? Porque ese deporte lo practican los hombres 

Karla:
¡Ay mamá! Vos si estás atrasada.  Ahora también las mujeres practican ese deporte.

Alberto:
Sí Eli. Nuestra hija tiene razón.  Si es un sueño que ella desea cumplir, no se lo impidamos.

Karla:
(Emocionada va y le da un abrazo a su papá) Gracias papito.

Alberto:
Pero eso sí, no vayás a descuidar otras cosas como tus estudios o lo más importante, tu relación con Dios.

Karla:
(Muy contenta) Gracias papito. (Le da un abrazo a su mamá) Gracias mamita.

Elizabeth:
Bueno hija.  Si ese es uno de  tus sueños, yo no seré la que impida, para que lo hagás realidad.

Karla:
(Sonríe y asiente con la cabeza.  Le da un beso a su mamá en la mejilla) Gracias mamita.

Elizabeth:
(Suspirando) ¡Ay hijita!.

Karla:
(Sale por la izquierda).

Elizabeth:
¡Qué rápido crecen! ¿Verdad amor?.

Alberto:
(Con cierta nostalgia) Sí, tenés razón.

Karla:
(Vuelve a entrar) ¡Mami! Se me olvidaba decirte.  Tengo que hacerme unos exámenes de sangre y todo eso que le hacen los doctores a uno.  Es que me lo pidieron como requisito para entrar al equipo.

Elizabeth:
Tranquila hija.  Yo te acompañaré.

Alberto:
Le voy a hablar al doctor Chacón para que te haga ese examen médico.

Karla:
(Muy emocionada) ¡Gracias! Los amo.  (Y vuelve a salir por la izquierda).

Elizabeth: 
(Suspira)

Alberto:
(Sonríe).

Elizabeth:
¿Qué?.

Alberto:
Nada.

Se apagan las luces.  Pasados 20 segundos se encienden de nuevo.

Acto II

Ahora en el escenario está la banca.  Es una estación de buses.  Karla entra por la izquierda acompañada por Sara y María.

María:
(Muy contenta) Decime Karla.  ¿Vas a formar parte del equipo de futbol sala?.

Karla:
(Emocionada) ¡Sí! Mis papás me dejaron entrar al equipo.  

Sara:
(Un poco molesta) Pero bueno, ¿Y a mi qué? ¿No me van a preguntar?.

Karla:
Claro compañera.

María:
Bueno a ver.  ¿Qué te dijeron tus papás? ¿Te dejaron entrar?.

Sara:
(Una exagerada emoción) Pero por supuesto.  A mí también me dejaron.

Karla:
(Apresurada) ¡Uy! Ahí viene mi bus.  (Se despide de sus amigas.  Abrazos y besos vienen y van.  Karla camina un poco hacia el frente del escenario.  Saca la mano, como si estuviera indicando parada).

María:
(Muy contenta) Adiós amiga.

Se apagan las luces.  Pasan 20 segundos y se encienden de nuevo.

Acto III

Volvemos a la sala comedor de la casa de Karla.

Elizabeth:
(Está sentada leyendo una revista de modas).

Karla:
(Entra por la derecha, muy sigilosamente.  Se acerca a su mamá y la asusta dándole un abrazo).

Elizabeth:
(Muy asustada) ¡Karla!.

Karla:
¿Qué hubo mami?.

Elizabeth:
¡Ay mocosa! Qué susto me diste.

Karla:
Es que quería sorprenderte.

Elizabeth:
Y vaya que lo lograste.  Otra de esas y me podés matar.

Karla:
(Se sienta a la par de su mamá).

Elizabeth:
A ver, decime.  ¿Por qué venís tan alegre?.

Karla:
Es que hoy recibí una muy buena noticia. (Muy contenta)  A María y a Sara también las dejaron entrar al equipo.

Elizabeth:
Que bueno hija.  Al menos estaré más tranquila sabiendo que estarás con María y Sara.  (Saca un papel de la bolsa de su delantal) Y siguiendo con el tema del equipo, aquí está la cita para que hoy vayamos al doctor.  Andá dejá tus cosas en el cuarto y nos vamos, porque ya es tarde.

Karla:
(Contenta) Claro que sí mami. (Sale por la izquierda) 

Alberto:
(Entra por la derecha) Pero diay ¿No se han ido?.

Elizabeth:
Es que Karla acaba de llegar del cole.  Está en su cuarto dejando el salveque y los libros del colegio.

Alberto:
Cuidado con perder esa cita. Mirá que me costó un mundo para que Chacón me la diera.

Elizabeth:
No te preocupés Alberto. Aun estamos a tiempo.

Karla:
(Entra con el pantalón del colegio, solo se cambió la blusa.  También se está poniendo unos anteojos oscuros)  Vamos mami.  (Saluda a sus papá) ¡Hola papi!.

Alberto:
Hola hija y apúrense para que no lleguen tarde.

Karla:
Está bien.  Adiós.

Ambas salen por la derecha y se apagan las luces.  Después de 20 segundos se encienden.

Acto IV

Estamos en el consultorio del doctor.  Elizabeth y Karla están en el escenario.  Sentadas esperando al doctor.

Karla:
(Impaciente, asustada y nerviosa) Mami ¿Qué pasa con el doctor?.

Elizabeth:
(Tranquilizándola) No lo sé hija.  Pero tranquilizate, es un simple examen.

Karla:
Sí, pero está en juego mi participación en el equipo de futbol sala.  No quiero pasarme las vacaciones viendo que mis amigas disfrutan de jugar en ese equipo.

Elizabeth:
Pero no te preocupés.  Todo saldrá bien y vos podrás jugar con ese equipo.

Doctor:
(Entra por la derecha.  Se muestra preocupado.  Como si tuviese que dar una mala noticia)

Karla:
(Ansiosa.  Se pone de pie y se dirige al doctor) ¿Y mis exámenes doctor?  ¿Puedo jugar en el equipo?.

Elizabeth:
(También se pone de pie para tomar a su hija del brazo) Tranquila Karla.  Dejá que el doctor hable.

Karla:
(Un poco preocupada) ¿Qué pasa doctor?.

Elizabeth:
(Nota que en el rostro del doctor hay un gesto de preocupación).  ¿Doctor, de verdad, pasa algo?.

Doctor:
(Tomando fuerzas para hablar) Por favor, siéntense.

Ambas se sientan.  Un poco asustadas.

Doctor:
(Llenándose de valor) Señorita Karla.  Señora Elizabeth de Ramírez. Los exámenes mostraron que su hija tiene leucemia y calculo que le quedan dos meses de vida.  Pues el cáncer avanza de forma muy rápida, por lo que no le queda mucho tiempo a su hija.  Si hubieran...

Elizabeth:
(Se pone de pie, y se acerca al escritorio de doctor.  Deses- perada. Casi llorando.) Si hubieran ¿Qué doctor?  Dígame doctor ¿Sí hubieran qué?.

Doctor:
(Calmándola) Cálmese señora, yo solo soy un doctor.  Y lo que le puedo decir que es si hubieran venido antes, quizá hubiésemos descubierto el cáncer a tiempo y de esa forma poderlo atacar y tener la posibilidad de al menos disminuir su avance.  Y muy posiblemente alargar más la vida de Karla.

Karla:
(No cree lo que oye.  Se pone de pie y grita) Ya basta.  Pero doctor ¿Qué hay de mis sueños, mis metas.  (Grita más fuerte y mira hacia el cielo) ¿Por qué? ¿Ah? ¿Es que acaso no tengo derechos Dios?  Derecho a vivir mi vida, de disfrutarla.  Sólo tengo 14 años ¿Por qué yo?  Si otros fuman y toman, se drogan y hacen hasta lo imposible por matarse  ¿Por qué tengo que ser yo? ¿Por qué? (Levanta su puño de manera amenazante hacia el cielo.  Llora y se abraza a su mamá).

Elizabeth:
(Abraza a Karla.  También llora).

Doctor:
(No sabe que hacer.  Se sienta en el escritorio y agacha la cabeza.  Pone sus manos sobre su cabeza)

Se apagan las luces.  Se encienden después de 20 segundos.

Acto V

De nuevo estamos en la sala comedor de la casa de Karla.

Alberto:
(Está leyendo el periódico)

Elizabeth y Karla entran por la derecha.  Muy tristes.

Alberto:
(Se pone de pie para saludarlas) ¿Cómo están mis princesas?  (A Karla) ¿Cuándo vamos para comparte los tennis para jugar?

Karla:
(Llorando) Eso ya no se va a poder papá.

Alberto:
(Extrañado) Pero ¿Por qué no?.

Karla? 
(Muy enojada) Porque no papá y ya no me preguntés más.  (Sale llorando muy apresuradamente por la izquierda).

Alberto:
(A Elizabeth, muy preocupado) ¿Qué pasó?

Elizabeth:
Sentate.

Alberto:
(Se sienta muy preocupado).

Elizabeth:
(Tomando fuerzas y respirando profundamente) Mirá Alberto.  El doctor nos dijo que Karla tiene leucemia y que le quedan dos meses de vida.

Alberto:
(Se pone de pie) No, eso es una broma ¿Verdad?.

Elizabeth:
(Conteniendo el llanto) Ya desearía yo que eso sea una broma.

Alberto:
(Muy nervioso. Conteniendo las ganas de llorar) Pero es que eso no es justo.

Elizabeth:
(Tomando a su esposo de las manos) Cuando Dios hace las cosas, sabe lo que hace.  No podemos cuestionar lo que Dios, en su soberanía, tiene establecido para nosotros los humanos.

Alberto:
(Casi llorando) Pero es que no es justo.  Nuestra única hija.  (Lo repite a manera de reclamo) Es nuestra única hija.  Si la perdemos, ya la vida no tendrá sentido para nosotros.

Elizabeth:
(Le toma la cara y lo mira fijamente) Alberto, cuando decidimos creer en Dios, y entregar nuestras vidas a Él, le estábamos diciendo que aceptábamos su voluntad.  Y ahora es el momento en que Dios está poniendo a prueba esa decisión.

Alberto:
(Mira a Elizabeth, se separa de ella, y mira hacia el cielo, conteniendo sus lágrimas).

Se apagan las luces.  Pasan 20 segundos y se encienden de nuevo.

Acto VI 

Estamos de nuevo en la estación o parada de buses.  Karla está acompañada de María y Sara.

Karla:
Me cuesta creerlo que en un par de meses ya no voy a estar acá con ustedes.  Que voy a ir a un nuevo mundo.  Y que para la próxima Navidad no voy a estar con mi familia.  Dice el doctor que es inútil pensar en tratamientos, y medicamentos.  El cáncer avanza y pronto mis fuerzas fallarán y mis defensas bajarán.

María:
(Abrasándola) No te preocupés Karla.  Todo va a salir bien.  

Sara:
(Las abraza) Yo también creo que todo saldrá bien.  Ya verás.

Karla:
Ustedes lo ven tan simple y lo dicen como si fuese tan fácil.

María:
Mirá, para que te olvidés un poco de eso te invito para que salgamos hoy en la noche a una discoteca o por ahí a bailar y disfrutar un rato.

Karla:
No sé.

Sara:
Mirá Karla.  Te queda poco tiempo de vida.  Disfrútalo.

Karla:
No sé.

María:
¡Ay! No te hagás la rogada.  Bien que te estás quemando por ir.

Sara:
Vamos amiga.  No lo pensés.

Karla:
Está bien.  De por sí me voy a morir.  Además he estado pensando en perder mi virginidad.  ¿Qué más da? Quiero saber que es eso.  Las espero a las 6:00 p.m.

Sara:
(Felicitándola) Así se habla amiga.

María:
Ten la seguridad que disfrutarás esta noche como si te fueras a morir.

Sara:
(Le da un codazo a María).

María:
¡Ay!

Se apagan las luces y se encienden después de 20 segundos.

Acto VII

Estamos de nuevo en la sala comedor de la casa de Karla.

Karla:
(Entra por la derecha.  Tranquila.  Más bien contenta) 
Elizabeth:
¿Dónde estabas Karla?.

Karla:
Con María y Sara.  Y llámame temprano que tengo que ir al doctor.  Me quiero hacer de nuevo los exámenes.

Elizabeth:
(Muy extrañada) Pero ¿Para qué?.

Karla:
Mañana te lo diré cuando regrese del doctor.

Elizabeth:
(Intrigada) Vamos Karla, decime que es.  No me dejés con el clavo.  Si después no puedo dormir es por tu culpa.

Karla:
Tranquila mami.  No te preocupés, mañana será un día muy diferente para todos. (Le da un beso en la mejilla) Pasá buenas noches.  (Y sale por la izquierda) 
Elizabeth:
(Suspira)

Alberto:
(Entra por la derecha) ¿Y Karla?.

Elizabeth:
Ya llegó, se acaba de ir a acostar. Quiere levantarse temprano para ir a hacerse los exámenes de nuevo.

Alberto:
(Extrañado) Pero ¿Por qué?.

Elizabeth:
(Levanta los hombros) No sé.

Se apagan las luces y se encienden de nuevo pasados 20 segundos.

Acto VIII

Estamos en la oficina del doctor.

Karla:
(Está sentada. Un poco nerviosa)

Doctor:
(Entra por la derecha)  Bien Karla, ahorita traen los resultados de tus exámenes.  Aunque no entiendo para que te los hiciste de nuevo.

Karla:
(Con una sonrisa) Tranquilo Doctor,  Ya pronto tendrá su respuesta.

Enfermera:
(Entra con un sobre) Doctor.  Aquí está el resultado de los exámenes de Karla Ramírez De la O.  
Doctor:
(Toma el sobre) Muchas gracias enfermera.  (Abre el sobre y lo lee.  Un gesto de sorpresa se dibuja en su rostro)  Esto no puede ser.  (A la enfermera) Señorita, está usted segura que estos son los resultados de la paciente Karla Ramírez.

Enfermera:
Pues sí doctor, yo creo que lo son.

Doctor:
¿Usted lo cree?  O ¿Está segura?.

Enfermera: 
Estoy segura.  revise usted el nombre, y número de expediente y asegurado.

Doctor:
(Revisa el expediente de Karla).  Pues sí, todo coincide. (A Karla) Karla, no vas a creer lo que estoy leyendo acá.  Tal parece que no hay ningún error.  Los exámenes dicen que vos no tenés nada.  Dan negativos.  Tu sangre está limpia.  No hay cáncer.  Es algo que no puedo explicar.

Karla:
(Muy serena) Pues yo si lo sé.  El mejor de todos los médicos me sanó.  Jesús.

Doctor:
Pues sólo ese tal Jesús pudo sanarte como decís.  Porque tus exámenes pasados decían que tenías cáncer en la sangre.

Karla:
Usted lo ha dicho doctor.  Tenía.  Ahora con permiso que tengo que ir a comprar un par de tennis para futbol sala y a darle la buena noticia a mis papás.  Adiós.
Doctor:
Adiós Karla.

Enfermera:
Hasta la próxima joven.

Se apagan las luces.  Se encienden después de 20 segundos.  Estamos en la sala comedor de nuevo.

Acto IX

Elizabeth y Alberto están sentados en los sillones.  Elizabeth cose una camisa y Alberto lee la Biblia.

Karla:
(Entra corriendo por la derecha)  Mamá, papá.

Alberto:
A ver hija.  Esa no es manera de entrar a la casa.

Karla:
Sosténgase del sillón. Ustedes no van a creer lo que me pasó.

Elizabeth:
Pero ¿Qué pasa hija?.

Karla:
(Muy emocionada) Ayer, cuando me preguntaste, ¿Te acordás mamá? ¿Qué de dónde venía?.  Pues bien.  Anoche decidí salir con Sara y María porque iba a hacer loco con mi vida.  Incluso pensé en perder mi virginidad.  Porque creí que mi vida ya no tenía sentido, ni importaba lo que hiciera, pues iba a morir pronto.  Cuando llegué a una de las esquinas de la avenida principal, al frente estaba una iglesia y escuché una canción que decía “Diga el pobre, rico soy.  Diga el sordo, puedo oír. Diga el débil, fuerte soy” y etcétera.  De pronto vi a una persona que me tomaba de la mano.  Lo más extraño es que no tenía miedo de esa persona.  De pronto me dejó a la entrada de la iglesia.  Cuando volví a ver donde estaba esa persona, ya no la vi.  Luego, sentí como si una mano me empujaba a entrar.  Caí postrada y sentía dentro de mí como un fuego ardiente.  Sentí que alguien me abrazaba, pero no vi a nadie. Estuve orando y sentí dentro de mí como un fuerte calor recorría todo mi cuerpo.  Y adivinen qué. Hoy fui donde el doctor y me hice de nuevo el examen de sangre y todo lo demás.  Cuando el doctor leyó los resultados no podía creer que estaba sana.  (Emocionada)  Papá, mamá.  Estoy sana.  No tengo nada.  Soy sana.

Alberto:
(Tartamudeando) E-E-E-Eli-Eli-Eli-Elizabeth, ya-ya-ya oíste lo-lo-lo... lo-lo-lo que nos-nos-nos-nos di-di-di-dijo nues-nues-nues-nuestra hi-hi-hi-hija.

Elizabeth: 
(Abanicándose con la mano)Sí, pero denme aire, que me ahogo.  (Llorando de alegría) Hija, Dios existe, hoy me doy cuenta que no tenemos que perder la fe (Muy emocionada) Hija, es un milagro.  Un milagro... En Navidad.

Se apagan las luces.

Voz en off:
(Es la voz de Karla) Hoy, en el mes que celebramos el nacimiento de Jesucristo, ha sucedido un milagro.  No dejen de creer en él, que los milagros y Dios existen.  Tené fe y no desmayés que el Señor tu Dios estará con vos siempre. Guardándote en tu entrar y en tu salir.  Donde quiera que vayás. (Pausa) ¿Y vos? Amigo y amiga ¿Qué esperás para arrebatarle al diablo tu milagro.

fin...

